EL REALISMO Y EL NATURALISMO

Características generales del Realismo y del Naturalismo

El Realismo es un movimiento literario que surge en Francia y se desarrolla en Europa y América durante la segunda mitad del siglo XIX. Responde al asentamiento de la clase burguesa en el poder, y trata de reflejar la sociedad del momento con una visión crítica pero objetiva. Por eso el género más desarrollado va a ser la novela. Las características de la literatura realista son las siguientes:
· Visión objetiva de la realidad cotidiana y contemporánea del autor, con preferencia por los personajes y los ambientes burgueses, presentándose costumbres y conflictos amorosos, familiares, económicos y sociales, generalmente con atención al trasfondo histórico.

· Paralelamente se atiende a la realidad interior, a los conflictos psicológicos de los personajes.
· Objetivismo narrativo: preferencia por el narrador externo omnisciente en tercera persona, aprovechándose del estilo indirecto libre o del monólogo interior para entrar en los personajes. A veces, el punto de vista narrativo orienta ideológicamente al lector.

· Intencionalidad crítica: se hacen ver al lector los defectos sociales, lo que conduce a veces a la “novela de tesis”.

· Nuevo lenguaje “realista”, con tendencia a la sobriedad y la sencillez. Abundan las descripciones de lugar y de persona, los periodos sintácticos se alargan en extensos párrafos, y los diálogos intentan reflejar el lenguaje real, coloquial, de los personajes (se introduce ocasionalmente el habla popular, regional, jergal), etc.

Posteriormente, el naturalismo, iniciado hacia 1870 por el novelista francés Émile Zola, radicalizará el objetivismo realista, reflejando en los ambientes más sórdidos la lucha por la vida, determinada ésta por los condicionamientos hereditarios y sociales. Influida por la medicina experimental, la teoría de la evolución de Darwin y los descubrimientos genéticos de Mendel, la novela naturalista presenta las siguientes características:
· Se considera la novela como un método científico para conocer al ser humano y a la sociedad.

· El ser humano es materia animada. Su conducta viene determinada por sus necesidades fisiológicas, por su genética y por el medio social en el que vive.

· Se muestran las lacras del mundo burgués: los ambientes obreros y marginales, enfermos físicos y mentales, alcohólicos. La intención es actuar sobre la sociedad enferma burguesa para regenerar al individuo.

· El objetivismo narrativo es más radical y hay mayor detallismo descriptivo; lingüísticamente se tiende a la reproducción exacta y fiel del habla en sus distintos registros.
El Realismo y el Naturalismo en España
El Realismo español combina la influencia de los novelistas realistas europeos (Balzac, Flaubert, Dickens) con la de nuestra tradición realista: novela picaresca, Cervantes o incluso el propio costumbrismo romántico.
Podemos distinguir en España un realismo progresista (Galdós, Clarín), que describe de forma más crítica la sociedad, y un Realismo tradicionalista (Pedro Antonio de Alarcón, José María de Pereda,  Armando Palacio Valdés, Juan Valera) que idealiza los valores rurales y regionales frente a la degradación urbana burguesa.

En cuanto al Naturalismo, no fue asumido en España de forma plena ni radical, aunque su influencia se deja sentir en algunas novelas de Galdós (La desheredada), Clarín (La Regenta), Emilia Pardo Bazán (Los pazos de Ulloa, de ambiente gallego) o Vicente Blasco Ibáñez (Cañas y barro, de ambiente valenciano).

Para terminar, nuestros dos grandes novelistas realistas fueron Benito Pérez Galdós (1843-1920) y Leopoldo Alas, “Clarín” (1852-1901). El primero es autor de los Episodios Nacionales, serie de cuarenta y seis novelas que narran nuestra historia del siglo XIX. Además, Galdós escribió numerosas novelas largas: primero las novelas “de tesis” (años setenta) que, como Doña Perfecta, defienden la ideología liberal; después, las Novelas españolas contemporáneas (años ochenta), como Miau o Fortunata y Jacinta, centradas en el Madrid de la época, y, finalmente, las novelas espirituales, como Misericordia, que se centran en personajes movidos por la abnegación y la caridad.
Por su parte, Clarín es autor de valiosos cuentos y de una gran novela, La Regenta, que disecciona la  hipócrita y mezquina sociedad española de la Restauración encarnada en Vetusta, reflejo del Oviedo que tan bien conocía el autor. Y lo hace desde la perspectiva de una mujer soñadora, frustrada e inadaptada, Ana Ozores, de infancia difícil y matrimonio anodino. Destaca el acabado estudio psicológico de este y otros personajes, como el ambicioso sacerdote Fermín de Pas y el cínico seductor Álvaro Mesía.
